
LEYENDA DE LA CASA DE APANDA 



Un día normal, los niños iban a Apanda a estudiar a sus 
clases, parecía una tarde como otra cualquiera.
De repente, uno de los chicos irrumpió en el aula del Taller 
de Lectura de los miércoles, tan asustado que también 
asustó a todo el grupo de los grandes. 





	 •	 ¿Qué ha pasado? Preguntaron.
	 •	 He visto una sombra al final del pasillo. Era una 
persona montada a caballo, alta, delgada, con una lanza y un 
sombrero un poco extraño.
Todos tuvieron miedo y los profesores los intentaron 
tranquilizar. 



Pero cuando el chico entró la puerta se cerró de golpe. 
No podían abrirla.
Al mismo tiempo, se cayó un jarrón y todos saltaron de 
sus asientos por el ruido.



Todo se volvió caótico, las sillas vacías empezaron a 
moverse, la pizarra digital se encendía y se apagaba al igual 
que las luces de la clase, que parpadeaban sin parar, como 
si algo o alguien quisiera transmitir un mensaje en código 
Morse.



Los cuadros se movían, se escuchaban arañazos en la 
puerta y pisadas en el techo. Lo más raro es que en ese 
momento no había nadie en el piso de arriba.



Cuando parecía que todo se estaba calmando, la tiza 
empezó a escribir sola en la pizarra y se podía leer:
	 •	 “¡CUIDADO! ¡OS VIGILO!”
Pero se les puso la piel de gallina cuando se escuchó una 
voz fantasmal que dijo:
	 •	 “Para poder salir, tenéis que resolver ciertos 
misterios”.



La primera pista apareció en un libro cuyo autor era Miguel 
de Cervantes, a partir de ahí, iban resolviendo los enigmas 
en grupos.
Aparecían símbolos con códigos numéricos que ellos tenían 
que ordenar para hallar la siguiente pista.



Cuando llegaron a la puerta, ya había oscurecido, les sorprendió 
que fuera una noche de luna llena. 
Y todavía tuvieron que resolver un puzle para abrir la entrada 
principal.
Se dieron cuenta de que era Don Quijote el que les quería 
mandar un mensaje: 
	 •	 “EN LOS LIBROS SE ESCONDE MUCHA MÁGIA. HAY 
QUE ENCONTRARLA” 





Al final, este grupo llamado CRIJAJLYN, logró escapar de esta 
pesadilla. 
Lo más importante es que todos y cada uno de ellos se dió 
cuenta de que no podían haberlo hecho solos, sino trabajando 
en equipo.



	 •	 BASADO EN HECHOS REALES






